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Así como en la naturaleza ciertas especies 
prosperan solo al conectarse con otras —como 
el pez payaso y la anémona, o el cocodrilo y el 
pajarito que limpia sus dientes—, el periodis-
mo también encuentra su mayor fuerza en la 
simbiosis. Colaborar no significa solo 
sumar esfuerzos: implica crear relaciones 
mutuamente beneficiosas que expanden la 
mirada, amplifican el impacto y generan 
ecosistemas más resilientes.

Esta guía ofrece herramientas para pensar, plani-
ficar y ejecutar alianzas que fortalezcan un perio-
dismo colaborativo, investigativo y expansivo, 
orientado a generar impactos reales e involucrar 
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activamente a la sociedad civil y las audiencias. En 
tiempos de sobreinformación y fragmenta-
ción, tejer redes es un acto de supervivencia, 
pero también de renovación: cada alianza 
amplía la vida del relato y la capacidad transforma-
dora del periodismo.

Esta guía es el resultado de una alianza estraté-
gica entre Fundación Avina (Pablo Baños), Agen-
cia de Noticias InnContext (Florencia Tuchin), el 
Pulitzer Center (Jonatan Rodríguez e Intan 
Febriani), y el Centro de Estudios en Periodismo 
- Ceper de la Universidad de los Andes (Ricardo 
Corredor Cure y María Paula Martínez).

Durante varios meses, las organizaciones 
aliadas reunieron voces diversas en tres 
encuentros virtuales con 9 mujeres y 6 hombres 
de medios y organizaciones de la sociedad civil 
(OSC) en 9 países de la región que fueron un 
insumo central para la elaboración de esta guía. 
En Colombia participaron Laura Bonilla (Funda-
ción Pares), Alejandro Gómez (La Liga contra el 
Silencio), Saruy Tolosa (Fundación Friedrich Ebert 
en Colombia) y Miguel Montes (Fundación Gabo). 
Desde Perú se sumó Iván Brehaut (Becario Pulit-
zer Center); desde Brasil, Tatiana Dias (The Inter-
cept Brasil); y desde México, Alejandra Higuera 
(La Malvestida). También contamos con los apor-
tes de Melianny Pérez (Aguayo Lab, Venezuela), 
Florencia Aza (SembraMedia, Argentina), Frida 
Manuela (Mullu TV, Ecuador), Michelle Soto 
(Periodistas por el Planeta, Costa Rica) y Paula 
Díaz (Climate Tracker, Chile). Finalmente, hicieron 
valiosos aportes de alcance regional Carlos 
March (Fundación Avina), Marco Calvo (Hábitat) y 
Carlos Guyot (Red de Periodismo Humano).

ESTA GUÍA INVITA A IMAGINAR NUEVAS FORMAS DE DISEÑAR 
RELACIONES SIMBIÓTICAS ENTRE PERIODISMO Y SOCIEDAD 
CIVIL, COMO VÍA PARA SOSTENER SU FUNCIÓN PÚBLICA Y
DEMOCRÁTICA, EN UNA NUEVA REALIDAD.



periodismo y sociedad civil. 
Decálogo 
“Colaborar nos exige, de manera ineludible, cambiar paradigmas  y 
desaprender lo que con tanta frecuencia nos ha definido: debemos 
pasar del modelo del 'lobo solitario' a la colaboración, trabajando 
en proyectos editoriales que trascienden el alcance de nuestro 
propio medio de comunicación." 

 -Laurent Richard, Forbidden Stories

para la colaboración entre 
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Las diferencias en tiempos, lengua-
jes o enfoques no son obstáculos: 
son materia prima. Las alianzas 
más sólidas no eliminan las tensiones, 
las entienden y las transforman en 
aprendizaje.
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No se impone, se cultiva. La colabora-
ción nace cuando hay transparencia, 
reciprocidad y acuerdos éticos claros. 
Sin confianza, todo esfuerzo colecti-
vo se desvanece.
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Toda colaboración necesita una 
razón de ser. Tener claro el “para 
qué” permite definir estrategias, 
roles y rutas comunes. Sin propósito, 
no hay movimiento; con propósito, 
hay sentido.
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Trabajar en red protege. Compartir 
riesgos, visibilidad y responsabili-
dades crea un sistema de seguridad 
colectiva frente a la censura, la 
presión o la precariedad.
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La confianza pública no surge de la
perfección individual, sino del trabajo 
compartido. La verificación cruzada, la 
apertura y la diversidad hacen que el 
periodismo vuelva a ser lo que siempre 
fue: un bien común.
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Las colaboraciones crecen por etapas: primero informan, luego inciden, final-
mente movilizan. Pensar en esta escalera de impacto ayuda a medir, sostener y 
amplificar el cambio.
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Hay historias sobre corrupción, 
migración, crisis climática, 
que nadie puede contar solo. 
Los proyectos más ambiciosos 
nacen de equipos diversos 
que piensan y actúan en red.

������������������������
Repartir recursos, bases de datos o aprendizajes 
no es perder control: es ganar capacidad 
colectiva. La colaboración convierte la escasez 
en ingenio y la competencia en comunidad.
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Las métricas son mapas, no 
destinos. Lo que realmente 
importa es cuánto permane-
ce una historia, qué cambia, 
a quién toca. El periodismo 
colaborativo mide su éxito 
en resonancia social.
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El futuro está en la mezcla: periodismo 
de datos y territorio, investigación y arte, 
ciencia y emoción. Las colaboraciones son 
laboratorios donde se experimentan 
nuevas narrativas y formas de contar.






El Premio Gabo no solo
 reconoce calidad, sino que 
también funciona como un 

lente para ver hacia dónde va el 
periodismo en Iberoamérica.

Al analizar los trabajos 
nominados, emergen cinco 

rutas que ilustran por qué la 
colaboración no es solo una 
opción, sino una estrategia 

imprescindible:
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Muchos proyectos
seleccionados no se
limitan a retratar
comunidades excluidas: 
les ceden voz, los
acompañan en la narración 
y respetan sus códigos.

Las crisis ecológicas se 
relatan como entramados 
complejos: no solo desde 
el daño sino desde las 
luchas territoriales, las 
resistencias locales y las 
interdependencias globales.




La colaboración 
como apuesta de excelencia 
aprendizajes del
Premio Gabo 2025

https://premioggm.org/noticias/2025/07/la-fundacion-gabo-anuncia-a-los-ganadores-del-premio-gabo-2025-en-bogota/
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Proyectos multicapa que 
cruzan archivos judiciales, 
discursos institucionales 
y territorios vulnerados, 
para exponer redes de 
complicidad.

Algunos trabajos indagan 
en el pasado para compren-
der el presente, rescatar 
voces silenciadas, revisar 
relatos oficiales y apuntar 
hacia la justicia simbólica.
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La distribución geográfica de 
las piezas nominadas revela 
una mirada expansiva: diversas 
geografías, múltiples voces, 
formatos heterogéneos, 
colaboración transfronteriza.
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IMPACTO
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No basta con “hacer algo juntos”. Toda alianza necesita un propósito claro y 
compartido: ¿se busca visibilizar una causa, influir en una política 
pública, fortalecer capacidades o innovar en formatos?

Definir el para qué desde el inicio permite diseñar estrategias coherentes y 
tomar decisiones editoriales y éticas alineadas con el objetivo común.
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Toda colaboración debería comenzar con una intención clara de cambio. 
¿Qué transformación buscamos provocar y para quién? Cada parte 
necesita tener claridad sobre qué significa “éxito” desde su perspectiva.
Para el periodismo, puede ser abrir una conversación pública, ampliar el 
acceso a información o generar incidencia mediática.

Para la sociedad civil, puede implicar cambios en políticas, movilización 
comunitaria o fortalecimiento organizacional.

También puede traducirse en diálogos y decisiones más transparentes entre 
sociedad civil, gobiernos y empresas, con mayor rendición de cuentas; o en 
una ciudadanía más consciente y crítica, capaz de participar activamente en 
decisiones informadas sobre temas cruciales para la sociedad.

Acordar desde el inicio indicadores comunes de impacto — cuantitativos 
y cualitativos— ayuda a alinear expectativas, compartir responsabilidades y 
evaluar de manera conjunta los resultados.

Una buena colaboración no exige renunciar a la identidad. Es clave 
revisar si los valores, principios editoriales y objetivos institucionales son 
compatibles.

Además, anticipar tensiones —de tiempos, lenguajes o culturas organiza-
cionales— y acordar protocolos éticos o “mesas de entendimiento” fortale-
ce la confianza y la sostenibilidad de la alianza.

La reciprocidad es el corazón de cualquier alianza. Poner sobre la 
mesa los recursos, fortalezas y limitaciones desde el comienzo —datos, 
contactos, capacidades técnicas, acceso territorial, tiempo o presupuesto— 
permite distribuir responsabilidades de forma equitativa y asegurar condi-
ciones reales para ejecutar el proyecto.

Ninguna colaboración empieza de cero. Revisar experiencias pasadas, 
propias o ajenas, ayuda a identificar buenas prácticas, evitar erro-
res y fortalecer capacidades conjuntas. Un banco de casos o repositorio 
de ideas puede servir como punto de partida para inspirar nuevas alianzas.
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Cada alianza necesita su propia brújula. Los medios suelen hablar de 
alcance, las organizaciones, de incidencia. Pero el verdadero punto de 
encuentro está en definir juntos qué significa “haber logrado algo”. El 
medio paraguayo El Surti, por ejemplo, no pregunta cuántas personas 
leyeron una nota, sino si esa nota sirvió para mover algo: una idea, una 
política, una conciencia.

El Impact Score de The Intercept sigue esa lógica. Mide tanto los efectos 
visibles —debates, reformas, reacciones institucionales— como los 
invisibles: la gente que cambió de opinión o empezó a hablar de un tema 
que antes ignoraba. Es una forma de medir el movimiento, no el ruido.

Un podcast escuchado por mil personas puede tener más impacto que 
una investigación con millones de vistas si logra que una comunidad 
actúe. El valor está en la utilidad, no en la cantidad. Impacto no es cuántos 
te escuchan, sino quién hace algo después.

CÓMO MEDIR EL IMPACTO 
EN CLAVE DE RESONANCIA
Durante mucho tiempo, los medios midieron su 
éxito en vistas, clics, likes, shares. Pero cuando un 
medio se alía con una organización social, esos nú-
meros se vuelven insuficientes. Una historia 
puede no ser viral y aun así cambiar una ley, una 
rutina o una conversación pública.
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LO QUE NO SE VE…
Y, por último, medir impacto también es apren-
der a mirar lo que no se ve. En algunos lugares, 

una historia viaja en voz baja, impresa en mura-
les, compartida en asambleas o conversaciones. 

Ninguna analítica web registrará eso, pero ahí 
también vive el periodismo. Quizás el reto hoy 
sea ese: volver a medir el periodismo no por su 

eco digital, sino por su huella humana.

DIVULGAR:

INCIDIR:

TRANSFORMAR:

3 PASOS 
CLAVES



��

Check List en Clave de Impacto
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Definir roles, tiempos, uso de  materiales

 y criterios éticos evita conflictos y 
protege la integridad del proceso.
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Las diferencias en tiempos, lenguajes o 
objetivos son inevitables. Anticiparlas y 
discutirlas permite construir procesos más 

conscientes y sostenibles.
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El periodismo aporta su capacidad de 
contar temas técnicos en clave humana. 
Así, la investigación se vuelve entendible, 

útil y parte del debate público.
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El reportaje no es la única vía para la cola-
boración ni el único formato posible para 
mostrar investigaciones de largo aliento. 
Festivales, pódcast, exposiciones o 
encuentros comunitarios amplían audiencias 
y fortalecen la apropiación social del 

contenido.
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La autonomía es su mayor activo. Participar 
en proyectos que desvíen la línea editorial 
puede poner en riesgo la credibilidad. La 
prioridad debe ser el interés público, no 

los intereses particulares de las OSC.
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Medir la resonancia —qué ideas quedaron insta-
ladas, qué actores las retomaron, qué debates 
generaron— permite identificar cuándo una 
historia realmente movió algo. Herramientas 
como las de The Intercept o El Surti ofrecen 
modelos para traducir esos efectos intangibles 

en indicadores cualitativos.
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Desde el inicio, acordar qué información se 
comparte y cómo. Esto protege a las comuni-

dades y evita su uso instrumental.
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Las OSC pueden ir más allá de proveer datos: 
pueden co-crear narrativas con los medios. 
Esto implica pensar juntos cómo se cuenta una 
historia —desde la elección del enfoque hasta 
el lenguaje y los formatos—, para que el relato 
no solo informe sino también active compren-
sión. Este desplazamiento narrativo genera 
sentido de pertenencia y esperanza, en lugar 

de solo indignación.
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Ofrecer información verificada, narrativas 
centradas en las personas y acceso a fuentes 
diversas convierte a las OSC en aliados confiables.
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El vínculo con los medios debe trascender 
coyunturas. La confianza a largo plazo 

permite proyectos más ambiciosos y 
menos instrumentales.
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Qué tal: 
Procesos de mentoría 

y transferencia de 
capacidades

Invertir en formación 
compartida fortalece la 
colaboración, construye 
autonomía y genera con-

fianza duradera.

Reunir periodistas y OSC 
permite comprender con-
textos, aprender nuevas 
formas de comunicar y en-
riquecer tanto el contenido 

como la incidencia social.

Capacitaciones conjuntas 
en herramientas digitales, 
comunicación estratégica 
y seguridad física y digital 
fortalecen la resiliencia de 

ambas partes.

Qué tal: 
Talleres compartidos 
y aprendizaje mutuo

Qué tal: 
Capacitación en 

redes, comunicación 
y seguridad

Ideas para 
hacer juntos
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Entre las buenas prácticas destacan:
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Garantizar que los resultados de la colaboración, ya 
sean reportajes, videos, exposiciones u otros materia-
les, lleguen a las comunidades involucradas como 
parte de un acto de reconocimiento y respeto por su 
participación.
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Registrar de manera sistemática los hallazgos, dificul-
tades y logros del proyecto permite que futuras alian-
zas se beneficien de la experiencia acumulada, forta-
leciendo la memoria institucional tanto de los medios 
como de las OSC.
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Analizar de manera conjunta los desafíos y aciertos del 
proyecto ofrece insumos para mejorar procesos futu-
ros y contribuye al fortalecimiento del diálogo público 
y la  democracia regional, mostrando cómo el perio-
dismo y la sociedad civil pueden actuar de manera 
coordinada para abordar problemas de interés público.¿C
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Ejemplos simbióticos entre
 periodismo medioambiental

y sociedad civil

Resumen breve

En el nordeste de Brasil, la comunidad 
indígena Anacé se alzó contra la instalación 
de un gigantesco data center de TikTok/
Casa dos Ventos en territorio que consideran 
ancestral. Denunciaron que nunca fueron 
consultados ni informados sobre el proyecto, 
como exige la ley.

La investigación periodística, combinada 
con la movilización de las comunidades, 
logró que las autoridades ambientales se 
comprometieran a realizar audiencias públi-
cas antes de otorgar cualquier permiso.

Buenas prácticas de colaboración / simbiosis

• Desde el inicio, se trabajó codo a codo con organizaciones indígenas y 
locales, integrando sus voces, saberes y alertas en la investigación.

• Mantuvieron un diálogo constante y horizontal con las comunidades afectadas, lo 
que fortaleció la legitimidad del reportaje y su impacto.

• La presión mediática generada por la cobertura obligó a las autoridades a abrir 
espacios de participación y rendición de cuentas.

• La alianza combinó rigor periodístico (solicitudes de información, cruce de
fuentes, verificación documental) con el conocimiento territorial de las organi-
zaciones civiles, logrando una mirada más completa y justa sobre
el conflicto.
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https://pulitzercenter.org/pt-br/stories/indigenas-anace-protestam-contra-data-center-do-tiktok-no-ceara-e-pedem-suspensao-do


Resumen breve

Una investigación de Mongabay, apoyada 
por el Pulitzer Center, reveló que organismos 
públicos en Brasil compraban carne de tibu-
rón —a menudo sin identificar la especie— 
para alimentar escuelas, hospitales y prisio-
nes. El hallazgo desató un debate nacional: 
congresistas convocaron audiencias y varias 
ciudades anunciaron que dejarían de adquirir 
especies en peligro de extinción.

Buenas prácticas de colaboración / simbiosis

• El equipo construyó una base de datos abierta y verificable sobre licitaciones 
públicas, que fue reutilizada por organizaciones ambientales para exigir cambios 
en las políticas de compra.

• Las alianzas con redes de conservación marina amplificaron el alcance del repor-
taje y transformaron la información en acción colectiva.

• La visibilidad mediática provocó respuestas institucionales inmediatas, mos-
trando cómo la investigación periodística puede acelerar decisiones políticas.

• El enfoque multiescala —del análisis nacional a los casos locales— tejió una red 
de actores diversos: periodistas, científicos, activistas y autoridades, unidos alre-
dedor de un mismo propósito.
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https://pulitzercenter.org/stories/shark-meat-expose-supported-pulitzer-center-sparks-call-hearing-and-industry-debate


Buenas prácticas de colaboración / simbiosis

• El periodismo fue más allá de la denuncia: humanizó los datos visibilizando his-
torias concretas detrás de los números.

• El proyecto “Invisibles” conectó la investigación con la empatía social, mostrando
los rostros de quienes el Estado no veía.

• La reacción institucional fue rápida: el MIDIS adoptó una política pública concreta 
que abrió mecanismos de participación y vigilancia ciudadana.

• La colaboración entre medios y organizaciones locales fortaleció la credibilidad 
del reportaje y potenció su capacidad de incidencia.

Resumen breve

Una investigación de Salud con Lupa, con 
apoyo del Pulitzer Center, destapó un fallo 
estructural en el sistema del MIDIS: más de 
81.000 adultos mayores en extrema pobreza 
habían sido excluidos del programa Pensión 65 
por errores en su clasificación socioeconómica.

Tras la publicación, el ministerio creó un canal 
oficial de denuncias ciudadanas para reportar 
y corregir datos erróneos en el sistema.
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https://pulitzercenter.org/stories/midis-creates-channel-report-errors-can-exclude-you-social-programs


Buenas prácticas de colaboración / simbiosis

• Una alianza con un actor relevante como Fundación Gabo permitió generar
conversación en torno a un tema que no estaba en agenda.

• Se generaron capacitaciones para entender conceptos, visitas a terreno para 
conocer de primera mano los casos, y una instancia de apoyo a la producción 
periodística para generar visibilidad.

• Maestros periodistas con profesionalidad y capacidad de ampliar miradas se
animaron a problematizar sobre un asunto nuevo, aportando la riqueza de su 
experiencia en temas transversales.

• La sociedad civil  permitió el acceso a fuentes que al tener poca visiblidad son 
difíciles de encontrar. También aportó datos, ya que la falta de información es 
uno de los grandes desafíos de la cadena del reciclaje.

Resumen breve

En América Latina y el Caribe, las personas que 
separan y comercializan materiales reciclables en 
las calles eran estigmatizadas y marginalizadas. 
Fundación Avina sumó a su programa de
Reciclaje Inclusivo una estrategia de posiciona-
miento e incidencia desde los medios para 
cambiar la percepción hacia un oficio digno
y de alto impacto social. En alianza con
Fundación Gabo, se realizaron talleres presen-
ciales y virtuales que formaron a más de 3.000
periodistas y se entregaron más de 50 becas de 
producción periodística para poner en agenda 
la temática.
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https://www.avina.net/becas-colaboraccion-buscan-impulsar-el-periodismo-investigativo-sobre-desarrollo-sostenible-en-latinoamerica/
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